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1. INTRODUCCION 

El presente trabajo es un esbozo teórico de algunos elementos presentes en los siste­
mas económico y ecológico, como también el desarrollo de algunas ideas pertinentes 
al influjo del desarrollo económico sobre el sistema natural. 

Como tal es simplemente un inicio teórico y en muchos apartes observaciones perso­
nales de los temas tratados, as( como el posible inicio de una investigación que re­
quiere mayor precisión en la identificación de los términos a los cuales hace referen­
cia. Sólo debe considerarse entonces como una nota introductoria a los problemas 
mutuos entre ecología y econom ía. 

11. METODOLOGIA 

En general la metodología empleada se fundamentó en la consulta teórica de cada 
uno de los aspectos tratados, además de la cual se trató de hacer en lo posible un 
análisis crítico de los mismos_ 

Con base en una simplificación del desarrollo de las categorías económicas y ecoló­
gicas se trató de encontrar una visión general de los aspectos económico y ecológico. 

Tanto en el sistema económico como en el sistema ecológico se presentan elementos 
esenciales asociados a ellos, esperando encontrar algunas relaciones entre los dos. 

111. REVISION DE LITERATURA 

Por ser una nota introductoria he considerado pertinente no hacer referencia a nin­
gún autor en particular. En el desarrollo ulterior del mismo se retomará cada una de 
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las fuentes consagradas en la bibliografía y con base en ella yen las venideras se ade­
lantará el esquema planteado con este apunte . En ella se pueden encontra r los auto­
res más recientemente consultados, d e los cuales no se hace referencia en el texto por 
considerarlo como de antemano se ha manifestado : Una nota introductoria_ 

IV. PANORAMA GENERAL 

En un comienzo fueron los mares y las nubes, la ti erra y los bosqu es; enll e el mar y 
la tierra toda aqu ella multipl icidad de vida qu e va desde los seres unicelula res hasta 
los multicelulares, desde los más simples a los más complejos conformando un mun­
do de apacible transcu rso donde el equilibrio marcaha cada transcu rrir. Era un equi 
librio natura l donde el ecosistema bosque, pradera , río , lago, océano o estuario con­
taba con una hiomasa más o menos estable, a pesa r, de los continuos flujos y reflujos 
de enerQla de un lugar al otro del ecos istema. Los animales y la s pl antas, el Clire y el 
agua, el fu eQo y el viento y todos aq uellos e lementos y seres qu e configuraban el 
sistema natural se desarroll aban, fenec iendo después de acuerdo a las leyes instinti 
vas de un proceso hiológico. Aparece el hombre y con él la rClzón y sin razón de todo 
lo que hasta el momento no tenía " razón n i sin razón" ; pu es todo ocurría en la ab 
soluta certeza de la existencia q ue no tenía ni ti e ne vaivenes morales. Pt!ro el hom · 
bre como un ser "ajeno" o representante de un algo lejano a ese mundo natural; de 
una existencia llana , no comprende o comprende demasiado el mundo al cual llega 
para no sólo empelar su destrucción y aniquilamiento sino tamhién su apropiación 
y dominio de una manera ind ividual y exclusivista, de una forma totalitaria . Es asi, 
como en sus primeras fases de desarrollo como un apa recido que es; no tiene raíces 
sobre la tierra, no tiene conocimiento de la existencia que le rodea ni de la suya pro· 
pia empieza a sobrevivir en el misterio del morir hasta llegar a revivir y perpetuar 
su vida sobre el culto de la muerte . Es un apasionado de la muerte, de la destruc · 
ción para conservar su vida por los siglos . .. 

Es de esta primera fase de desarrollo; perpetuada en cada una de las siguientes; donde 
se dá el origen y tragedia del mal llamado proceso civilizatorio que tiende a culminar 
con la muerte del amplio y diversificado mundo del comienzo. 

Los primeros hombres vivieron en un mundo amplio y variado, donde las frutas, los 
animales y el bosque les proporc ionaban comida y abrigo. Era un mundo de equili · 
brio natural donde el hombre instintivamente satisfacía susnecesidades de abrigo y 
reproducción asociado con cada una de las especies que lo rodeaban, pero él; ade­
más de su asociación natural, tenía otra asociación bien diferente a la cotidiana, era 
aquella que se le presentaba en la noche y presentfa en el día, aquellos sueños que no 
sabía de donde provenían y aquellos temores que dominaban sus instintos y le daban 
una dimensión desconocida, una dimensión que lo hada esclavo de ese desconoci ­
miento y a la vez amo de aquello que aparentE'mente conocía . El conocimiento lo 
conllevaba a la apropiación y expropiación de todo aquello que considerase suyo, es 
decir, del mundo que lo redeaba ; el desconocimiento a la aprobación de aquella des­
trucción en bien de sí mismo y de sus temores que ten ían una imagen bien definida 
en lo que él consideraba el más alto poder, el más grande hacedor de cuanto le cir­
cundaba. 
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Por un lado estaba la vida cotidiana, instintiva, natural y por otro la vida no cotidia­
na, moral, mágica que tendía desde sus comienzos a una forma diferente a la plantea­
da por la compleja e instintiva forma naturaL 

El alejamiento del hombre del sistema natural (es decir, de un flujo de energía equi­
tativo entre todas las especies) pasa a convertirlo como en un sistema adaptado y 
sostenido por él, donde el flujo de energía es orientado y dirigido hacia su único y 
exclusivo beneficio_ Del equilibrio del comienzo entre u na gran variedad y multipli­
cidad de especies donde la cadena de alimentos (distribución de energía) se orienta 
por parámetros biológico-naturales en una secuencia que va desde los que aprovechan 
la energía del sol hasta aquellos que sólo consumen o aprovechan la energía transfor­
mada (planta-herbívoro-carnívoro-comedor de carroña) se pasa a un sistema donde el 
flujo de energía está orientado única y exclusivamente hacia el hombre, en una cade­
na que fácilmente remeda o vulgariza la natural: Trabajador-pequeño propietario-gl an 
propietar io. 

V. ECONOMIA: VISION GENERAL 

No se pretende hacer un análisis detallado del desarrollo histórico ni de la economía 
del desarrollo, sino sólo esbozar aquellos principios conducentes a completar el pano­
rama general anterior. 

Para iniciar diremos que la palabra economía se deriva del griego "Di konomike" 
(O ikos: Todo lo que uno posee; nomos: Adm inistración), en el sentido empleado por 
los griegos la palabra venía a significar el acto de administrar prudente y sistematica­
mente el patrimonio familiar. Esta administración prudente se remonta a los comien­
zos de la humanidad cuando el hombre para satisfacer sus necesidades recurría a sus 
habilidades como cazador y recolector y a las posiblidades que la naturaleza le brin­
daba en este sentido. Con el perfeccionamiento de la habilidad, nació la acumula­
ción y posiblemente el intercambio, que vienen a incrementarse y a tomar cuerpo con 
la domesticación y cría de animales y el cultivo de las plantas que dan nacimiento a la 
agricultura con el arado de hierro tirado por animales dornésticos, la rotación de la 
tierra a gran escala y una producción de medios de existencia casi ilimitados para el 
momento. Todo ello motivó un rápido aumento de la población, que se instala den­
samente en pequeñas áreas dando origen a las comunidades antiguas organizadas prin­
t:ipalmente para la guerra. La vida económica descansaba por lo general en la esclavi­
tud y los botines de guerra. Unos cuantos propietarios eran dueños de la tierra, los 
esclavos aportaban la mayoría del trabajo en el taller y en el campo, las costumbres y 
las castas imponían una barrera casi infranqueable al progreso individual, en resumen 
la vida económica era limitada y subordinada a la filosofía, la ética la religión y el de­
recho de los señores dueños del poder representados en la iglesia yen un 66tado pode­
roso. 

El producto económico era de los señores, de los propietarios, en ningu na forma de 
todo un conjunto, de todo un pueblo. Había tanta riqueza -sobre la miseria- que 
en ningún momento habra preocupación sobre el recurso del cual se extraían los bie­
nes. La tierra no faltaba, los esclavos tampoco, entonces porque preocuparse, es as{ 
como los primeros tratados de economía son una mezcla de filosofía, religión, ética, 
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derechu , e tc. , que dan una idea de como se pudu administrar prudentemente la eco· 
nomía familia r de aquel entonces. 

Las primeras fuentes se pueden remontar hasta Hipócrates quien escribió acerca de la 
influencia de l med io físico en la vida soc ial y económica; Demócrito quien lo hizo so · 
bre la riqu eza y la agricultura, pasando por cada UIlO de los filósufos y guías de aque 
lIa época hasta encontrar a Platón con su sociedad ideal plasmada en la república 
.!donde só lo se concibe el desarrollo del, hombre como tal y nunca el desarrollo del, 
hombre y la naturaleza para encontrar el equilibrio adecuado' . Aristóteles (el pensa­
dor más ág il del mundo antiguo) LJesarrolla todas las cienc ias cunocidas hasta el mo­
mento y por consiguiente la economía. Defiende la esclavitud como fenómeno natu­
ral y d eseable, a la riqueza como un medio para el logro de buena vida e inicia la teo­
ría sobre el valor de los objetos . En genera l, como lo hizo con las d emás ciencias de · 
sarroll ó la economía hasta donde el medio podría llega r. 

La edad media sigue el lineamiento de la edad ant igua con ciertas v¡uiantes en lo refe · 
rente a la esc lavitud, pero en el fondo la economía familiar sigue teniendo el linea ­
miento hilcia I iqu eza desmedid a ju" to a la miseri a despiadada. Los más contados ca· 
balgan en potros d e abundanci¡J mientras los más abundantes se arrastran en sus des­
potricados miembros de mise ria. 

Es a m ediados de la edad media cuando empiezan a fortalecerse las ciudades en tama­
ño y en núm ero , pi aislamiento empieza a desaparecer dando paso al florecimiento de 
los gremios artesanales e industriales, al comercio y al nacimiento de una nueva eco­
nomía que iría a sobrepasar los marcos de la economía doméstica e independiente. 

Es con el comercio, con el intercambio de productos de una ciudad a otra, con las 
acumulaciones privadas de capital - obtenido en el intercambio y en tOda clase de 
empresas legítimas e ilegítimas- donde hace su aparición el comienzo de lo que hoy 
en día se denomina "capitalismo moderno". Siguiendo a Marx: "El capital ha aca­
hado con todas las relaciones feudales, patriarcales e idílicas. Se ha desembarazado 
sin piedad de todas las ligaduras feudales que ataban al hombre a sus superiores na­
turales, sin d ejar otra relación entre hombre y hombre que el desnudo egoísmo y el 
insensible pago al contado. Ha ahogado los más celestiales éxtasis de fervor religioso, 
de entusiasmo caballerezco, de sentimentalismo mercenario en las aguas heladas del 
cálculo egoísta . Ha reducido la valía personal a un simple valor de cambio, y en lugar 
del gran número de libertades irrevocabl es estatu ídas, ha establecido una sola sin es­
crúpulos: La libertad de comercio. En una palabra , ha sustituido la explotación 
abierta, directa, brutal y descarada. Ha despojado de su aureola todas las profesiones 
hasta entonces tenidas por venerables y veneradas. Ha hecho trabajadores asalariados 
al médico, al abogado, al sacerdote, al poeta, al hombre de ciencia ... La burguesía 
ha desgarrado el velo de sentimentalismo que encubría las relaciones familiares, redu­
ciéndolas a simples relaciones de dinero" . 

El comercio y la industria que antes no merecían gran aprecio, se juzgaron social ­
mente respetables y deseables, las proezas y éxitos comenzaron a medirse por una es­
cala dt! valor es pecuniarios. 

El concepto d e bu ena vida dió paso con lentitud pero con firmeza al hábito de valo­
rar el mérito humano por la actitud para ganar y gastar riquezas. El dinero como 
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amo y señor de todo lo conocido y lo desconocido empezó a cabalgar arrinconando 
a su paso todo aquello que no presentara su t inte metálico. La naturaleza y con ella 
los recursos naturales quedarían en el primer eslabón de lo que hoy se denomina siso 
tema económico. 

La revolución comercial e industrial capacitó a Europa para que llegado el momento 
descubriera el resto del mundo. España, Portugal, F rancia, Inglaterra y Holanda fun­
daron extensos imperios coloniales de d onde obtuvieron no sólo los metales preciosos 
y materias primas sino también un nuevo mercado a sus productos. 

El comercio alcanzó los más elevados niveles en la jerarquía de las ocupaciones, sobre 
todo aquel que traía de fuera la riqueza de un país . La importancia inmemorial de 
los intereses agrícolas llegó a su fin por aquel tiempo y la clase mercantit se vió con 
asombro exaltada sobre todas las otras en la estimación popular y real. 

Inmediatamente después de los comerciantes estaban los fabr icantes de productos , 
los que lograron que la exportación exced iera a la impo rtación. Más abajo en la esca· 
la se hallaba el agricultor cuya princ ipal importancia se debía a que alimentaba la 
población y en ciertas circunstancias , como por ejemplo, grac i s al cultivo intensivo, 
evitaba la importación de alimentos . Finalmente, estaban los tenderos, criadas, hom­
bres de ciencias, profesionalistas, la clase media y otros que, simplemente transferían 
riquezas en el interior y a los cuales se negaba que su actividad fuese productiva. 

El pensamiento medioeval, se constriñó a causes relativamente estrechos, desviándose 
del problema de la producción; como el problema central hacia el cambio; la teoría 
se interesó principalmente en el problema de la justeza del precio y la perfección de 
intereses. 

Una reacción a los prinCipios y vida económica anterior fue encarada principalmente 
por los fisiócratas, para los cuales, la producción significaba la creación de u n exceso 
material sobre el costo de producción . La recolección de una cosecha de trigo, la 
pesca, o la extracción de carbón, significaban más que cocer el pan o comprar y ven­
der productos. La naturaleza y no el trabajo se conceb(a como productor. Debía 
imperar un estado natural, regido por las leyes naturales sin intervención estatal . . . 

Es Adam Smith quien sintetiza y dá forma al pensamiento económico hasta el mo­
mento ; en su trabajo de la riqueza de las naciones, en suma, una serie de meditaciones 
y conclusiones, mucho más que una adición al saber económico acumulado, que lo 
hacen aparecer como el más famoso exponente en la historia de la gran corriente 
imperante del momento: El liberalismo económico, libertad personal, propiedad 
privada e iniciativa y control individual de la empresa. 

La sociedad de la época de Adam Smith, a pesar de los muy notables progresos, oca­
sionados por el tránsito de la sociedad humana desde la época medioeval a los tiem­
pos modernos, era una sociedad en que la vida se conservaba con poco cambio desde 
hacía un sin número de generaciones. No obstante las arriesgadas exploraciones y 
colonización a distantes regiones del globo; un enorme aumento del comercio, el 
renacimiento de la ciencia y la aparición del mismo capitalismo; la exitencia conti­
nuaba limitada por la costumbre y la tradición . 
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Es con el ploglp.so a nivel indu5trial, con la intloduccian de la maquinalia a nivel in­
dustrial como se da e l gran vuelco de la sociedad hacia fonmis nuevas y revoluciona · 
rias representadas básicamente en: 1. Cambios en la tecnología de fabricación, trans­
porte y comunicación, incluycndo la continua sustituCión de las he rlamicnlas manua · 
les por la maquinaria mecánic a. 2. El nacimiento del sistema fabril y la consecuente 
sustitución de la producción domiciliaria en pequeña escala pur la Ploducción en gran 
escala en la fábrica. 3. Reacc io nes pi ovocadas pOI el nUeVO sistema tecnológico y fa · 
bril en todo el mund o civililado. 

Estas reacciones han sido lo más divelsas y sorpll:!l1denles. Se Plodujo un gran au 
mento de la producción, el comelcio y la riqu eza ; los tlansportes, enOlmemcnte m IJ · 
jorados, conectaron las materias primas y los mercados hasta entonces inaccesibles ; 
aparecieron nuevas y más glande~ Ir1stitucione~ bancal ias y dI! r: rédito; se lh.: sarrolló 
viyorozam ent e el consumo en masa; la dgricultul él abolia lo~ Campos abi e l t05 y ca 
munale s de la edad media y se hilO cada vez más científica; la5 m áq u in as y fáblÍc ils 
acelelan e l trillnfo del capildl ismo . 

Hacia el final del siglo XIX, la p rilll e la fas e de la industrializ ación del mundo occi 
dental estaba próxima a completal se . Las consecuencias económicas de la explota 
ció n plena de la técnica entono)s disponible (basada us~!nci a lmcntp. en el C¡1I bón y en 
el vapor) fucron no sólo una ti emenda expansión de la industria pesada, UI1 vasto in 
cremento y comunicaciones, sino también un cambio 1l1OnUIlwntal de la estructura de 
las eco nomías capitalistas. La concentración y la centrallz.ación del cap ital hizo avan · 
ces gigantescos, y las grandes empresas se adu eñaron de la vida económica, desplazan­
do y absorbiendo a las pequeñas . Al destlozar el mecanismo competitivo que rf!gula 
ba, para bien o para mal, el funcionamiento del sistema económico, las grandr.s cm 
presas se convirtieron en monopolios y oligopolios, los rasgos característicos del ca· 
pitalismo moderno en d o nde la utilidad individual es la razón económica de las rela­
ciones de producción. 

VI. ECOlOGIA: VISION GENERAL 

Las ciencias biológicas siempre han sido relegadas a un plano secundario en el marco 
social de nuestra civilización mecanisista y utilitarista . 

La ecología como una ciencia de relación entre el medio natural y las especies que lo 
pueblan desborda los límites de .Ias ciencias biológicas entrando a hacer parte de las 
ciencias sociales. Es esta integración de donde nace la importancia de la ecología, al 
buscar por medio del conocimiento aquel punto óptimo de la relación, el nivel de 
equilibrio para la supervivencia de la especie y del medio natural. Si en un comien7.0 
se presentaba una divergencia entre las ciencias sociales y las biológicas ha llegado la 
hora de poner fin a ese distanciamiento y es a la ecología la que le ha tocado empren· 
der este camino más que a ninguna otra ciencia . 

La palabra ecología se deriva del griego "oikos" : casa, la ecolog(a es el estudio de 
casas o más ampliamente, medio ambiente. La unidad básica de la ecología es el 
ecosistema, puesto que incluye tanto a los organismos como al medio ambiente, 
cada u no influenciando las propiedades del otro y ambos necesarios para el manteni­
miento de la vida tal como la tenemos en la tierra. El medio ambiente, el componen· 
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te abiótico y los organismos: El biótico con un componente autotrófico, cilpa7 de Ií­
jar la energía del sol y fabricar alimento a partir de sustancias inorgánicas simples y 
uno heterotrófico el cual utiliza, acondiciona y descompone los materiales comple­
jos sintetizados po r los autótrofos. Desde el punto de vista de su estructura el ecosis­
tema está compuesto por cuatro constituyentes : 1. Sustanci¡¡s abióticas, elf!mentos 
básicos y compuestos del medio ambiente. 2 . Productores. 3. Consumidores. 4 . De­
sintegradores. 

Más que los componentes heterotróficos son importantes los componentes abióticos 
y los autotróficos con el flujo de energía que pueden incorporar al ecosistema, pUf~ S 

el número de organismos y la proporción en que viven, depende en última instanci¡¡ 
de la proporción en que fluye la energía a través de la parte biológica del sistema, y 
de la proporción en la cual circulan los materiales dentro del sistema y/o son inter­
cambiados con los sistemas adyacentes. 

La integración de energía y materiales en el ecosistema es la base de supervivencia 
del mismo . La energía solar, que llega a la superficie terrestre con una intensidad d e 
dos calorías por centímetro cuadrado y por minuto, mantiene la vida enla tierra . 

Las formas de circulación de esta energía a través de los ecosistemas de la tierra tam­
bién limitan los tipos de vida en ella. En la fotosíntesis se fija cerca de un décimo 
del uno por ciento de la energía solar recibida por la tierra. Esta fracción, pequeña 
como es, se puede representar localmente por la fab ricación de varios miles de ¡¡ra· 

,""os de materia orgánica seca por metro cuadrado por año. Mundialmente equivale 
él una producción de unos ciento cincuenta mil a doscientos mil millones de tonela­
das de materia orgánica seca e incluye el alimento para el hombre y la energía que 
mueve los sistemas que mantienen la vida en la biosfera, es decir, los principales eco­
sistemas de la tierra: Los bosques, océanos, praderas, pantanos, lagos, ríos, tundras 
y desiertos. Más de la mitad de la energía fijada en la fotosíntesis se emplea inmedia 
tamente en la respiración de la propia planta, parte de ella se almacena. En las plan­
tas terrestres puede ser transferida de los tejidos en que es fijada, como las hojas a 
otros tejidos donde se usa inmediatamente o se almacena. En cualquier punto pue­
de entrar en cadenas alimenticias de consumo. 

Hay dos tipos de cadenas, las cadenas alimenticias de los consumidores y las cadenas 
alimenticia9'de los descomponedores . La energía se puede almacenar durante perío­
dos considerables en ambos tipos de cadena, originando poblaCiones animales en 
un caso y acumulaciones de ma'teria orgánica muerta pero no descompuesta y pobla­
ciones de organismos descompuestos en el otro. La fracción de energía total fijada 
que circula en cada una de estas cadenas es de importancia considerable Para la bias 
fera y para el hombre. El aumento de la población humana en todo el mundo no 
sólo está desviando la distribución de la energía dentro del ecosistema, sino que tamo 
bién requiere que una fracción creciente del total de energía fijada sea canalizada 
para el mantenimiento del hombre. 

La relación entre la producción bruta y la respiración total de la comunidad es impor­
tante para entender la función total del ecosistema y para predecir futuros sucesos. 
Existe una clase de clímax ecológico o estado estable, si la producción anual de mate­
ria orgánica es igual al consumo. 
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Si la producción primaria y la utilización heterotrófica no son iguales, la materia or­
gánica se acumula o se agota, pudiéndose esperar un cambio en la comunidad por el 
proceso de sucesión ecológica. La sucesión puede marchar desde una condición ex· 
tremadamente autotrfocia o extremadamente heterotrófica hasta una condición de 
estado estable en la cual la producción es igua a la respiración. 

Un nuevo enfoque de la sucesión, la determina como un proceso de autoorganiza­
ción que ocurre en cualquier sistema que tenga las propiedades de un ecosistema. 
Un ecosistema capaz de autooryanizarse puede pasar por diferentes estados; cual ­
qu ier cambio que lleve a su estado más resistente a nuevas alteraciones es asimilado 
inmed iatamente. 

La sucesión puede considerarse como la ocupación de un área por unos organismos 
implicados en un proceso incesante de acción y reacción que, con el tiempo conduce 
a cambios tanto del ambiente como de la comunidad, sufriendo ambos una influencia 
y un ajust(! recíprocos y contínuos. El punto más importante es el que la sucesión 
consiste en un cambio regular y dirigido . Pueden reconocerse tendencias inconfundi­
bles que permitan predicciones. Para la clasificación de los diferentes estadios de 
las sucesiones hipotéticas, existe un cierto número de principios operativos, a saber : 
Durante la sucesión hay una tendencia hacia el aumento de la biomasa, la estratifica­
ción, la complejidad y la diversidad . Algunas veces, se asume una maximación de la 
producción total. Otro criterio utilizado frecuentemente es el de incremento de uti­
lidad, es decir, la reducción de la frecuencia de fluctuaciones y una mayor indepen­
dencia de los cambios ambientales . 

Las estructuras que perduran en el tiempo son las de mayor capacidad para influen­
ciar el futuro con el menor gasto de energía . El proceso de sucesión es equivalente 
a un proceso de acumulación de información. Los estadios iniciales, pobremente 
organizados, reciben el impacto completo del ambiente y de cualquier cambio que 
este experimente. Los individuos de las diferentes especies son destruídos selectiva­
mente . El proceso de adquisición de información debe ser alimentado por una 
producción excedente de nuevos organismos. El flujo de energía relativo es alto y 
representa el costo de la acumulación de información. Con el tiempo, la información 
adquirida se manifiesta en una nueva organización del ecosistema. Esta organización 
tiene en cuenta los cambios predecibles del ambiente que incluso controla el ambien­
te de manera que en el futuro son necesarios cambios mucho menores de la comuni­
dad para mantenerse en la ocupación estable del área. Se transmite más información 
en el tiempo, y el ambiente como fuente de nueva información, es menos importan­
te que al principio del proceso. Se puede decir que el ecosistema ha aprendido las 
variaciones ambientales de manera que antes de que tenga lugar un cambio, al ecosis­
tema está ya preparado para éste, como acontece en los ritmos anuales. De este mo­
do, el impacto del cambio y la información nueva introducida son mucho menores. 

La comunidad procura ganar y gana información del ambiente, solamente para utili­
zar esta información en bloquear cualqu ier nueva asimilación de información. Este 
proceso es la sucesión . 

Los cambios durante la sucesión pueden manifestarse a grades rasgos: Aumento de 
la biomasa como casi siempre lo hace la producción primaria; sin embargo, la rela­
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ció n producción primaria -biomasa total disminuye. La diversidad muy flecuente ­
mente aumenta. Algunas veces la diversidad aumenta hasta cierto valor y entonces 
disminuye ligeramente de nuevo en las etapas avanzadas de la sucesión. 

Durante la sucesión se produce un aumento de la proporción de materia inerte o 
incluso muerta con una tasa de respiración baja . 

El aumento de la diver sidad está relacionado con una multiplicación de los michos 
ecológicos, un proceso que comporta cadenas tróficils más largas y una especializa 
ción mucho más estricta. A juzgar por los datos de eficiencia alimentaria de los ani­
males, parece que los animales en el extremo superior de las cadenas tróficas largas y 
los animales de hábitos más especialilados mupstran una mayor eficiencia . Esto con­
duce a una mayor ganancia total en eficiencia en las etapas más avanzadas de la su ­
cesión. 

En las etapas finales de la sucesión se alcanza una constancia relativa del número de 
individuos, la tendencia natural es hacia una reducción del número de descendientes 
y hacia una mejor protección de los jóv(m es. Solamente en los estadios iniciales de 
los ecosistemas existe en el ambiente una reserva importante y fluctuante de nutrien­
tes valiosos. En las etapas más avanzadas los organismos ejercen un control más 
vigoroso y la mayor proporción de elementos biogenéticos está almacenada o reteni ­
da en los organismos vivos. La sucesión es un proceso asintótico; sólo la evolución 
en el marco del ecosistema puede cambiar algo las cosas y permite un nuevo progreso. 

Las etapas finales de la sucesión se caracterizan pOI el cl ímax, expresión ecológica 
cuando el ecosistema está en equilibrio con la cantidad de especies ex istentes y con 
las propiedades del ambiente local. 

La sucesión no es necesariamente un proceso continuo. La sucesión es el resultado 
de un proceso iterativo indefinido con un estado estacionario final hacia el que tien ­
den las variables. Un conjunto de condiciones controla un conjunto de tasas de cam· 
bio de las mismas condiciones y todo el sistema se dirige hacia un estado estacionario 
asintótico, este estado podría llamarse clímax . 

La acción más directa d>!1 hombre sobre la naturaleza es la explotación. El hombre 
puede considerarse como un subsistema coextensivo con el sistema explotado . La 
explotación reduce la madurel o frena la sucesión . En el sistema explotado la diver­
sidad baja y el cociente producclón-biom asa aumenta, tómese por ejemplo. la agri ­
cultura . La explotación dI! los cultivos comporta una simplificación del ecosistema, 
en comparación con su I!stado preagrícola. Ese ecosistema explotado se compone 
de un número menor de especies y también de un número menor de tipos biolÓgi· 
coso La estructura del suelo se simplifica y la diversidad de las poblaciones de los mi· 
croorganismós y de los animales del suelo disminuye. La circulación de los nutrien' 
tes por fuera de los organismos adquiele más importancia. Los ritmos anuales se 
acentúan no sólo en las especies cultivadas, sino también en las especies asociadas a 
los cultivos, como las malas hierbas o plagas. 

La explotación humana de una manera mantenida es sólo posible si se efectúa en un 
ecosistema de baja madurez, con una estructura relativamente simple y un cociente 
producción primaria-biomasa alto . La productividad, o producción primaria por 
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unidad de biomasas es maxtma cuando apenas hay biomasa y va disminuyendo re­
gularmente hasta que la biomasa se hace máxima. El rendimiento total máximo se 
da en algún punto intermedio, en el que al multiplicar la productividad por la bioma · 
sa el valor es el máximo. 

Una explotación interna de los ecosistemas muy maduros, corno las selvas tropic ales 
o los arrecifes coralinos, puede producir el colapso total de una rica o rganizac ión. En 
estos biótopo s establ es, la naturaleza no está p teparada para ret roceder. El hombre 
tiene que proceder con mucho cuidado al manejar ecosistemas de e l()vada madurez . 

Cualquier intervención humana sobre la naturaleza, incluso con buenas inten~ioll e s, 

raramente puede consiliarse con la idea de una conservación estricta. Vurddd er¡¡ 
mente, la homeostasi s en los sistemas naturales está siempre en actividad , y aunqu e el 
hombre prueba una y otra vez, raram ente produce cambios catastróficos en 1(1 b io sfe­
ra. p(~ro e llo es mérito d e la eficie nte organización de los ecosiste mas y no d ul bUI 11 

sp. ntido d p. 1hombre . La consp. rvació n genuina prohibe cu alqu ier tipo de ¡nt et fel (1ncid. 

VII. El SISTEMA ECONOMICO 

Del mundo natural del comienzo donde el hombre era una parte más del l!4uilib l io 
natural, el hombre se ha ido desligando paulatinamente hasta llega r al punto de co­
lectivisarse en pequeños reductos geográficos donde ejerce su vida sociill de acuerdo 
con leyes también sociales. De las formas aislad as y dispersas en el conjunto de la 
naturalelil se pasa al aglutinamiento, a la concentración que hace pos ible el dp.sarro­
1I0de los sistemas económicos cuyo objeto es la máxima producción al mínimo costo . 

En la combinación de la producción, distribución y consumo con el objeto de produ­
cir los bienes que los hombres necesitan se valen de las riquezas y de las fu erzas que 
la naturaleza les ofrece. La cultivan, le extraen materias primas, explotan su poten · 
cial energético, etc. Esta riqueza natural está representada por todos aquellos pro­
ductos naturales incorporables a las actividades económicas . 

Dado que solamente pueden considerarse como recursos naturales aquellos elementos 
de la naturaleza a que tiene ·acceso la actividad económica, su volumen d( ~pende, en­
tre otros factores de la capacidad tecnológica, del avance de la ocupación territorial, 
de las facilidades de transporte y del monto de las existencias. En la actualidad el 
trabajo humano se ejerce en un contexto económico que reune fábricas, carret!"!t as y 
una infinidad de otros elementos resultantes del propio esfuerzo humano de épocas 
pasadas. Tales elementos constituyen, en su totalidad, la reserva de capital de que 
está dotado un sistema en determinado momento. 

Con el paso del tiempo, el factor capital evoluciona y aquellas formas embrionarias 
van ganando complejidad (creciente) y confiriendo al trabajo humano u na eficiencia 
cada vez mayor. Así proyectando este concepto en el tiempo, vemos que el acervo 
de capital de una nación moderna está constitu ído por sus instalaciones industriales, 
medios de transporte, escuelas, hospitales, equipos de todo orden, etc. 
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I trabajo que puede encaminarse hacia las tareas productivas, los recurSos naturales 
ibles en una cierta fase de desarrollo y el capital disponible componen la comte­

de factores con que puede contar un sistema. Definen, pues, su potencial pro 

Las actividades productivas de una sociedad contemporánea se distribuyen a través de 
innúmeras unidades productoras que, individualmente, articulan trabajo, capital y 
recursos naturales con la tendencia de obtener determinados bienes y servicios. 

La organización de los factores dentro de tales unidades, así como la dirección de sus 
actividades, se debe a personas o grupos de carácter privado o público, yen ' ricamente 
denom inados organizadores de la producción. 

Las actividades de las unidades productoras Se pu ede n clasificar en tres ~jl J nd es yru · 
pos : El sector Primal io abarca las actividades que se ejercen próximas a lus reClll sos 
naturales. E I Secundario reune las activ idades industriales. El Terciario comPI elltk 
una variadísima gama de servicios prestac.Jos a la comunidad . 

La importancia relativa de los diversos sectoles, en la generación del producto totijl 
de la economía , es marcadamente variablr., reflejando, entre otros fenóm enos, e l 
grado de desarrollo económico alcan7ado. 

Los grandes sectores de la economía compnmdcn numerosas rama~ de actividad, qu e 
a su vez, reunen cantidades variables de empresas. Articulados los factores en el seno 
de estas unidades surge la producción de la cual resulta bienes y selvicios destin ados 
a atender las variadas necesidades económicas de la comunidad. 

A lo largo del proceso productivo, cuyo fin es la obtención de bienes de consumo y 
de capital, las unidades productoras efectúan pagos al personal r.mpleado, remulleran 
a los propietarios de los factores del capital y recursos natural es utilizados, y a(1n ob 
tienen ganancias. 

El funcionamiento de I<ls unidades productoras, integradas en un conjunto (el aparato 
productivo), da origen pues a dos flujos simultáneos. El flujo real, constituído por 
bienes y servicios y el flujo nominal, que reune los ingresos distribuidos por el sistema 
en su operación. 

El flujo de ingresos permite a Io.s hombres procurar y adquirir ciertos y determincJdos 
bienes y servicios. En contraposición el caudal de bienes y servicios les es ofrec ido 
en el mercado por las unidades productoras. 

Quienes detentan ingresos en la búsqueda de la satisfacción de sus necesidades y de­
seos, y quienes ofrecen mercancías y servicios dispuestos a cederlos mediante el pago 
de determinadas cantidades de monedas, se encuentran en el mercado donde la pro­
ducción alcanza su destino final, adquirida por los miembros de la colectividad, según 
su diferente poder de compra. 

Un sistema económico es la combinac"ión de tres estructuras la de la producción, de 
la distribución y la del consumo. Partiendo de la producción para terminar en el con­
sumo reiniciando el ciclo en la producción en un sistema que se inicia y termina en el 
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hombre. No hay ningún flexo o relación con la naturaleza a no ser la de su explota­
ción. Siendo por consiguiente un sistema artificial, es decir, creado y sostenido para 
la satisfacción de una especie, que a expensas de las demás crece y se multiplica en 
desproporción creciente. Todo su mecanismo se resuelve a corto plazo, con la diná­
mica y vari ab ilidad que le impo ne el constante cambio d e la producción orientada 
pClr la capacidad humana en la búsqueda constante de una mayor cantidad de pro­
ducto a un menor costo. 

Es un sistema dO l1de e l rendim iento económ ico medido en la cantidad de dinero que 
una actividad pu eda brindar prima sob re cualq Uier otra posibilidad . 

VIII . EL SISTEMA ECOLOGICO 

E I sis tema ecológico se basa en el ecosistema donde el flujo de energía, el ciclaje de 
1m nutrientes y la élu to rregul ació n son las propiedades más importantes. 

La activid ad bio lógica imp lica u ti lizac ión d e energía , ene rgía que en última instancia 
proviene del sol y que se tr a f1 ~ forma de energía radiante en qUlmica, durante la fo­
tosíntesis, de química a mecá nica y térmica, en el metabo lismo celular. Estas trans­
formaciones y sus conex iones secuenc ial es son elementos en su concepción y funda­
mental es para la energét ica d e los organismos y de los ecosistemas. 

El sol, que es en esencia una bomba termonuclear o como comúnmente se le llama, 
una bomba de hid rógeno, tiene una temperatura y una composición tales que el hi­
drógeno se transmuta en helio, con liberación simultánea de una gran cantidad de 
energ(a en fo rma de ondas e lectromagnéticas. 

Esta pi imera fuent e de energía sigue un camino unidireccional. La energía captada 
o r los autótropos no vuelve a la fuen te solar, la que pasa a los herbívoros no regresa 

a los autó trofos y así sucesivamente. Conforme se desplaza progresivamente a lo 
largo de distintos nive les tróficos, no queda disponible para el nivel anterior. La con­
secuencia inmediata de este flujo unid ireccional de la energía en el ecosistema es que 
él mismo se d etendri a si se suprimiese la fuente pr imaria de energía: El sol. 

La di sminución prog res iva de la ene rgía en cada nivel trófico, se debe principalmente 
a que la energra se p ierde en forma de cal or durante la actividad metabólica, lo que 
se con tabiliza ju nto con la respiración como enery (a no utilizada. Esta energía no 
utilizada se degrada hast" manifestarse en forma no utilizable: Calor. Pero un sistema 
que convierte constantemente su eneryla quím ica en calm tiende hacia un estado de 
equili brio termodinámico, un estad.o d e entropía máxima , en el cual aumenta el 
caos y, por lo ta nto, la desorganizac ión. Si n embargo, los ecosistemas son ordenados 
y relat ivamente estables pero en eq u il ib rio d inámico. Po r lo tanto, según las leyes 
físicas del universo, necesitan un suministro contínuo de energía para subsistir. 

Además de depender de la energía, la l/ida d t!pe nde de la disponiblidad de unos veinte 
elementos necesar ios para la din ám ica d e los procesos vital es. Aunque los hidratos 
de carbono se pueden sintet izar a parti r de agua y del anhídrido carbónico d e la at­
mósfera, hay sustancias orgánicas más complejas que requieren además otros compo­
nentes, bien en cantidades considerables, como en el caso del nitrógeno y del fósforo, 
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ien en cantidades vestigiales como el zinc y el molibdeno. Es más, el mismo proceso 
~e la fotosíntesis se desarrolla en presencia de enzimas que contienen en sí mismas 
oda una serie de elementos. 

En un principio se observan tres clases de ciclos principales . Uno es el ciclo hidroló­
gico que implica el movimiento de un compuesto; los otros son ciclos de elementos. 
~ stos últimos, ciclos de elementos químicos, afectan a los organismos biológicos y 
a su ambiente geológico !atmósfera o litosfera) y se conocen bajo el nombre colecti­
vo de ciclos biogeoquímicos. En uno de los grupos de ciclos biogeoquímicos, la at­
mósfera constituye el principal reservario del elemento que se encuentra all í en fase 
gaseosa; en estos elementos la abundancia y distribución del mismo varía poco o por 
lo menos de una forma no permanente. Los ciclos del carbono y del nitrbgeno son 
dos representantes importantes de los ciclos biogeoquímicos con una fase predomi­
nantemente gaseosa. En los ciclos de tipo secundario, el reservorio principal es la 
litosfera de la cual se liberan los elementos por la acción atmosférica. 

'Puesto que los nutrientes pueden quedar fijados en la biomasa de un ecosistema du ­
rante largos períodos de tiempo, como en los troncos de los árboles de un bosque, 
hay que considerar la disponihilidad y la fuente de nutrientes en un ecosistema, es 
decir, el balance de nutrientes. 

En cierto modo, en un ecosistema hay dos balances de nutrientes . Uno es el interno, 
concerniente a la entrada y salida del componente biótico del ecosistema, la cadena 
alimenticia productor·consumidor·descomponedor. El otro es el extremo, que afec· 
ta la entrada y salida de todo el ecosistema. Evidentemente los dos están relaciona· 
dos y el interno depende, a fin de cuentas, de los límites impuestos por el externo. 

El sistema ecológico puede considerarse en síntesis como un contínuo flujo de ener­
gía a partir de su primera fuente el sol hasta los últimos reductos de los consumido· 
res en un proceso que dá y sostiene la vida a cada uno de los integrantes. Es un siso 
tema natural que se autoreproduce en ciclos cerrados a largo plazo en el ecosistema 
que es autóctono, dinámico y poco variable (a no ser por presiones ajenas al mismo 
como las que a veces realiza el hombre al convertirse en un ser ajeno a su medio 
natural) , determinado biológicamente con interrelaciones completas y evaluables 
cuantitativamente; el ecosistema viene a ser un conjunto de interrelaciones energé­
ticas en el equilibrio dinámico de las especies integrantes del mismo. El hombre no 
sólo ha logrado canalizar la mayor parte de la energía para su vida, sino también ha 
logrado crear un ecosistema humano donde todas las relaciones son circunscritas 
a su marco, llegando a ser el centro y la periferia . 

IX. APROXIMACION A LA RELACION ENTRE EL 

SISTEMA ECONOMICO y EL ECOLOGICO 


El sistema ecológico se manifiesta a través de un continuo flujo de energ(a, el sistema 
económico canaliza esta energ(a dentro de un proceso productivo guiado por el 
hombre en la búsqueda de su más completa satisfacción. M ientras que aquel distribu­
ye la energía de acuerdo a unos parámetros naturales, dando a cada especie la parte 
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que le curresponde de acuerdo con sus necesidades, éste absorbe gran parte de ener 
gía producida en el ecosistema en la satisfacció n de una sola especie, que ha hecho 
posible la desligazón paulatina entre el sistema económico y el sistema natural, es 
decir, ha creado un ecosistema más o menos artificial en donde todas y cada una de 
las especies allr prese ntes cumplen la función específica de dar vida al homble. Este 
"dar vida al hombre" implica que el ecosistema se vaya limitando o reduciendo sólo 
a esta función en donde e l hombre se va conv irtiendo en una espf.cie exclusiva de l 
mismo, en razón de la gran cantidad de energía qu e debe consumil para su subsisten­
c ia. Ya no son ni la pesca, ni la caza las qu e posibilitan su su bsistenc ia sino tamb ién 
todo aquello que tiene a su alcance, el mar, e l río, e l lago, el bosque, la pradera y has­
ta la misma atmósfera que ahora le son necesarias, Es -a partir d t! esta gran canlid 
de energía que el hombre requiere corno va reduciendo o limitand o e l ecosiSll!ma a 
los marcos de su exclusiv id ad que no es otra qu e la de su propio benefi c io en t énni­
nos d e la cadena soci ol impel ante trabajador-pequeño propleta rio-gran proo iC tilrlo , 

Esta form a exl usi va de canali zar la energía lo ha conduc ido a la posib il idad de il se 
ag lutinando en rese rv orios artif ic iales al amparo de todo aqu ello que él mismo v 
petrificando para su b ien. 

Por estas exigencias de energía (es d ec ir, de una ¡'x plotac lon cada día más intensa), se 
enfrenta contra la naturaleza Las eX ige nc ias de exp lotac ión leducen y arruinan 01"0­

gresivamente el ecosistema hasta ll evarl o a los m i:r s a ltos grados de civililació n. 

Cambiar la naturaleza de l homb re y de su medio natural para civilizarlo, es decir con­
vertirlo en un sujeto de la sociedad de consulTlo es una d e las funciones esenciales de 
la civilización : Asumir e l principio del plac~r como princ ipio de realidad, trans fo rmar 
al hombre en un instrumento cada día más alienado, en unil transformaci6n bru tal y 
penosa que va transladándose lentamente sobre la natu raleza exterior. La naturaleza 
es la negación misma de la sociedad de consumo, es la dimensión más allá del trabajo: 
Presencia de belleza, tranquilidad , amor rep resentat iv o; producción mucho más all á 
de valores representados por el benefic io económico y la utilidad, participación co­
munitaria y natural de todas y cada una de las especies presentes. 

Nuest ro modelo de desarrollo se ha fundid o en un molde puramente económico don· 
de la clase gobernante se ha consolid ado y fortificado por medio del éx ito en el mer­
cado, creand o como único parámetro de recompensa y b ienesta r el progreso pecunia­
rio, Progresar o descender significa hacer o no hacer di nero. 

Maximizar una utilidad monetaria individu al aparece como la forma social específica 
de rac ionalid ad económica propia de la socied ad , de ahí que tooos los mecanismos 
tendientes a in novar o modificar el sistema se sitúan en u na lógica implacable: La del 
lucro como motor de desarrollo, la del crecim ie nto considerada como un aumento de 
la venta de los productos, la de los límites impuestos a la creatividad por la necesidad 
de mantener el poder en manos de una minoría que hace posible la consolidación 
del mismo en términos de la racionalidad del cap ital. Es así como nuestra civiliza, 
ción, en su ex ageración d el economismo, preocupada exclusivamente por dominar 
con la técnica todas las fuerzas de la naturaleza, y concentrando todo su interés en 
problemas de explotación económica y de creación de riqueza ha dejado en el olvido 
al hombre y su medio ambiente . Es necesario reconsiderar el concepto económico 

28 



desarrollo e integrarlo a uno económico-ecológico donde el hombre haga parte 
una realidad biológica a la cual pertenece y de la cllal se ha alejado . Es necesario 

rpt"nnnr,or al hombre como una entidad biológica concreta para dar prioridad a 105 

lemas humanos sobre 105 problemas económicos puros. No quiere decir esto que 
I problema del desarrollo económico se debe relegar a un plano secundario ni preten· 

r frenar el crecimiento económico sino cambiar radicalmente sus fines y sus me­
05. Hay que sustituir un crecimiento fundado en la adquisición de bienes materia­

por otro guiado hacia los bienes inmateriales, es decir, al mejoramiento de las rela­
iones del hombre con su medio físico y social. 

El verdadero crecimiento es el mejoramiento de las satisfacciones del ser humano en 
sus relaciones con todo el medio ambiente, es el mejoramiento de las condiciones 
que le permitan construír su personalidad, es la medida de los progresos realizados en 
la satisfacción de las necesidades humanas fundamental es, es elevar al hombre al nivel 
de entidad biológica natural para crear una unidad armónica y perdurable. 

X. CONCLUSION 

En una síntesis de interpretación podemos decir que el hombre es un ser agobi ado, 
oprimido por demasiado tiempo por una historia que se remonta desde su origen has­
ta nuestros días. No sólo de la hostilidad natural sino también de su hostilidad indi 
vidual, apenas se ve libre aunque sólo sea en una ínfima parte de su agobiante jornada 
de trabajo y de su degradante presión moral, da rienda suelta a lo que ha consid rado 
su salvación, su máxima redención a nivel ind ivid ual y también volectivo por contac· 
to: La producción y consumo de todo aquello que considera bueno para su contexto, 
menoscabando en esta producción-consumo a su medio natural y menoscabá ndose 
a si mismo como el reflejo de un medio cada día más artificioso . Es para nosotros; 
esta época de la producción-consumo, una época de libelació n desenfren ada no sólo 
de los instintos reprimidos, sino también de la ansiedad ilimitada de poder aunque 
sólo sea de las nimiedades que confluyen a nuestro alr ededo r y es al sistema capitalis­
ta con su incansable producción de objetos útiles e inútiles (al cual le ha co rrespondi­
do el papel de alcahueta de burdel) donde al dueño le corresponde la tarea de control 
y acumulación y a los consumidores de gastar y acabarse en el placer de la inconcien· 
cia que no alcanza a comprender si lo que está haciendo es bueno o malo o sólo lo 
realiza con la sensación de estar cumpliendo su más sagrado deber. 
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